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NUESTRA IGLESIA CATEDRAL. 

Propio tts d« toda discusión que 
lleva por base la buena fé de buscar 
la verdad y hacer la luz para definir 
lo cierto en el punto que se ventila, 
el que los mantenedores de «lia se 
satisfagan franca é hidalgamente, «i 
por acaso en «1 calor de la impug
nación ó á causa de ta ligereza en la 
confección de los escritos llegan á 

^córrir en errores da ;wac«pto¿^>á 
«atampar alguna frase imptopia ó 
disonante ̂ ue afectar pueda á la sus
ceptibilidad. 

Rindiendo pueá culto á este prin
cipio Tamos A' esplicaí k nuestro 
ofendido amigo «I Sr. D. Manuel 
Marco el por qué vertinios en nues
tro último articulo la palabra Intem
perancia al quejarnos de su insis
tencia. 

En primar lugar debe fijarse en 
que el calificativo tío lo damos co
mo nuestro, ni tiene la aplicación 
real y efectiva (̂ ue lé^upcine: ea solo 
un juicio de futuro, por que pudiera 
suceder que los que con nosotros 
piensan j que cOü nosotros tienen 
interia en levantar el espíritu de 
tradicidtt'y í^obuitacer ese prestigio 
daantigaádad 4ue úrxttttó afúigo 
niega A nuestra Iglesia» tomaraú su 
insistencia por intémperaiicia¡ y es
to se esplica en que los cartagene
ros herederos de la fé y de la tradi
ción de niiestros mayores tenemos 

.profundamente arraigada la creen-
ctá de qué él templo én cueation es, 
tino el primero, uî o da loa mis ati-
tigttos de nuestra Espafia; podré no 
eer asi, i^rOi^áflese vivamos en esa 
llneion; y él véiiir un dia y otro dia 
^ inquiatarnos en la pacifica pose-
*'5**,̂ ^ fwesiras creenciaa con pre
tensiones contrarias y reproducidas 
con mayor fuerza en los momentos 
precisaQiante en que más necesaria 
se hace la unidajd de principios y de 
«nirea al intento da su pestauradon, 
eato podrA no aai lioUnperuicU en 

rl sontido propio y genuino ile la 
palabra, ilado los términos del len
guaje usado por nuestro ilustrado 
contricante, pero da lugar á discu
siones enojosa», por lo mismo que 
no las buscamos, produce oscitación 
y todo lo que tienda á provocarla, 
sea cualquiera la forma con que se 
revista ¿qué otra cosa puede ser si
no la intemperancia misma en su 
sentido mas lato, en su form% más 
modesta? La cuestión es más bien de 
fondo que de forma. 

No crea por esto el Sr. Marco lle
guemos á suponerle ni por nn mo
mento la intención deliberada de 
provocar la esoitacion; creemos por 
•{.«Mtirlu^o qua al «mplearau plu
ma para impugnar nuestras creen
cias en al punto qu« debatimos lo 
hace da buena fé, llevado también 
del mismo espíritu investigador que 
á todos nos anima. Ella nos llava asi 
mismo i darle esta franca espli-
cacion que hacemos con mucho 
gusto. 

Una vez satisfecho eate deber pa
samos i tratar del periodo del mis
mo articulo que al Sr. Marco parece 
inadecuado. Decíamos en él que sen
tíamos encontrarlo contrariamente 
pertinaz en un punto en que nada 
le vá ni nada libra, como no sea el 
privilegio de la singularidad y del 
aislamiento. Hace mas de un año, 
coando después de muchos de clau
sura se abrió de nuevo al culto núes-, 
tra vieja catedral publicamos algu
nos apuntes históricos de alia bajo 
la base de su remotísima antigüe
dad. En él hacíamos memoria del 
desembarco del apóstol Santiago en 
nuestro puerto, del establecimiento 
aqui de la primera iglesia de Espa
fia, de haber tenido por primer obis
po á San Basilio y algún tiempo 
después á nuestro compatricio y pa
trono San Fulgencio; pues bien: fal-
zóle tiempo al Sr. Marco para Un
tarse A la palestra pública dudando, 
contradiciendo ó denunciando de 
«tror acreditado cuanto habíamos 
dicho. Ni Santiago, ni iglesia, ni obis
po, ni S. Fulgencio, nada nos quedó 
en este radical desmoche de nues
tras glorias. Quaiquiara al ver esto 
hubiera podido tomarnos por fal

sarios y restauradores de algUDos 
de los falsos cronicones que se die
ron á luz en el siglo XVI. 

Díganos ahora D. Manuel Marco 
que le vá ni que libraba en eslo. 

Los lectores de EL ECO recorda
rán tomamos á nuestro cargo la re
conquista de tules glorias y con los 
veintidós artículos que llevamos pu
blicados creemos poder contar nue
vamente como nuestros al H^i'io del 
trueno, al tullido de I líber ris, y co
mo obispo al hijo tercero de Seve-
riano mid que le pese al P. Mariana 
y al mismísimo Nicolás Antonio. 

Una sola cosa nos queda por re
conquistar y es la antigüedad 4e 
^ueatra viejaoatedraL Aquilasdon-
ae nuestro contrincante ha levan
tado pendones para no transigir en 
ello mas allá de la segund^ mitad 
del siglo XVI. 

El Sr. Marco no llevará á mal vol
vamos A repetirle |que le vá ni que 
es lo que libra con esta ^ctitudl 

iDígásenos ahora, si $u insisten
cia en este punió no dá motivo para 
calificarla de peitinacial Por gran
des que sean vsus conocimientos en 
el arte arquitectónico, sus convic
ciones; por más que unos y otras 
asegurarle pudieran el lauro del 
triunfo, nuestro amigo debió ¡sacri
ficarlo todo, conocimientos juicios, y 
convicciones en aras del respeto 
que merecerlo deben las creencias 
de un pueblo amigo que tanto le dis
tingue y considera y un el cual goza 
de generales amistades. Y en esto 
ni vemos humillación ni menosca
bo para el amor propio. 

La verdad es que nadie le ha 
consultado en este asunto quo po
demos considerar puramente locat; 
ni se trata de un* cuestión política 
en que se ventilan principio^ que 
cada cual tiene derecho á ace îtar ó 
combatir; y hé aqui un punto de 
afinidad en quo marchattios pefrfec-
tamente da acuerdo con nuestro 
ilustrado amigo, lo cual nos es de 
suma complacencia: alguna vez ha
blamos de encontrarnos conformes 
en nuestro modo de pensar; y no 
será dificil andando el tiertipú hos 
entendamos y lo eetemos ett todo. 
Por nuestra parte téhdríanWe íümo 

placer en ello y de ahora {>ara on-
tonces leiofrecemas desde las colum
nas de este periúdicü nuestra leal 
amistad, por mas qnu en la cuestión 
de iglesia nos encontremos dq es
paldas mirando los unos al presenAe, 
los otros al pasadOiSiempro.JW^la 
dicho que lo cortét tío. qaUoi i Ai lo 
valiente, » , / ^.luyfi 
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para recoffer io^at^toe pOiMoB 

en el fondo déh iMtri' * ' 

Uno de los in t̂{*uniiintpt quejóte 
llaman la atjanc^oníj ^-^ffififtllfia 
con más seguridî !̂ , •^niiW iU, f»«r-
za podeíosai eajl Mi;p#^4(i W^Tüe-
lli, antiguo^cial 4f jQgeírflWíP, qpe 
sirva par;* e t̂t;aer ,̂ ?Jljfyi|̂ c^dfiimar 
los bultos, amuras,, pj^^éi^^oíbj^s, 
ostras y todacla^»»; <ie H^J«t08.Jíta 
apáralo fu^ estu^ia^ êu l,â Ĵ4Uime 
Exposición fluvial y |maritl^i|^||^ Pa
rís y dio resultado» mai-úviÍlQa9S, so
bre todo empleándose para eĴ triter 
objtftos, donde la profundidad est̂ ^n 
grande que la ScafandreiQ haca im
practicable. Su construcción tpecá* 
tiica y su manera de funcionar, re
velan tal progreso, que creemos con
veniente dar algunas explicaciones 
á nuestros lectores. • 

El inventor no llegó ^.simplificar 
su aparato sino despu.es de l^u^^rb-
bos eíi&uyos y trasfo^raatcipn^s, q^ua, 
interesan muuhoá la, aplicación l̂ o 
la ciencia y á las layesáelWm'(ícá|ai-
ca de los apáralos submarinos. El 
primer instrumén;;<) corr^jídü cpnlá 
idea que se propuso Mr. TosellL ha
ce laajBa'radora eléctricafuncipiíar 
con la ayuda de una camp'ana sub-
marina- movida por la electriciiád, 
como su nombre indica. Er segi^p- < 
¿o, que quedó ep usbigiiáWnle an 
ciertos casos, tomó el hü^'íjre'^dft 
agairadora bidráulica^slendó'síjjÉt 
cion producida pói- lá tívú^ 


